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López Fiit'ireroáj · éx:insped011 da Polkía, que 
se decía portador de una comnnkadón que· 
enviaba et Presidente Madero. 

Se anunció la visita del Mayor López 
Figueroa y el señor General don Manuel Mon­
dragón salió á recibirlo. Como algunos oticfa­
ks que se agruparon. en torno de estos caba­
lleros indicara que e1 señor topez Fi~".leroa 
debía e.ntregar sus armas, éste pu~o en uunos 
del General Mondragón un.a pisto1a Cortz re­
glamentaria, calibre trclnfa y ocho, pasani.fo 
más farde al interior de los a~macenes. 

El Inspector de Policía queóó en calidad 
de prisionero de guerra, y se le hizo conocer. 
que su liherürd dependía de 1a $Uerte que co­
rriera e1 señor General don Gregorio Ruiz, que 
había sido hecho prlsionen.1 en el Palacio 'i:t­
tionaJ. 

López Figueroa esctib10, damlole cuenta 
del hecho al señor Prr5idente de fa RepúlJlica, 
y, no obstante que uoo de tos mis adictos par­
füiarios al Gobiern,1 se encontraba en rehe­
nes, e.l señor general don Gregorio Ruiz fué 
fusilado despfadadamenfe. 

A la Ciudtdela llegó la triste n-0tkfa de 
la muerte del veterano milífar, y, no obstante 
que varios de los revolucionarios pedía11 fu­
silar al Ma vor López Pi@eroa, para vengar 
al General Ruiz, el señor Genera1 Dfaz se opu­
so tennínantemente á clJo. 

El Inspector General de Policía ful álo­
jado en uno de los a!maeenes de 1~ planta baja, 
con el General Dávtla y otnlS pnswm~m·\ -:-o­
deados de garantías. 

La noche se aproximaba 1entamente ..... 
La fortaleza estaba eti%..1da de cafíollest 

y, á 1a 1uz de la 1una, lanz2ban pálidos r.efle-

' ' 

• 

... .., 

----------------
¡, ,, los marrazos de fos fo.,iles, que descao~-a­
hFi r~cargados uno sobre otros, formando pa-
1 ·ltone5~ al lado de los defensores de h tor-
1., : Ll. 

\adie dmmió aquella noche. :tas avat1-
z.:1,:L:; enviaban constrrnttmente partes de 
"no lH\ nrr¡ed;,td .. " 

' 
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Preliminares de la lucha 
El Presidente de fa República, desde que 

Uegó á Palado, se puso á conf erencfar con ~us 
Ministros sobre las medidas que deberían to­
marse en esos difíciles momentos. Después 
de comunicada la noticia del fusilamiento del 
señor General Ruiz, y de la prisión del Mayor 
Lópe~ Figueroa, el Primer Magistrado y sus 
conseJeros acúrdaron concentrar en la capital 
las columnas que se encontraban batiendo á 
los rebeldes del Norte1 del Sur y del centro de 
la República, para atacar á los felicisfasi que 
se encontraban parapetados en la Ciudadela. 

A las dos de la tarde, el se.ñor Madero 
salió de Palacio, acompañado de varios de sus 
ayudantes y escoltado por guardias presiden­
cla,les, con dirección á la ciudad de Cuerna .. 
vaca, para conferenciar con el señor General 
!Angeles, jefe de la columna que operaba en 
et Estado de Morelos. 

¿Cuál era el objeto de ese viaje? ¿Prepa.­
rar la retirada? O bien, el señor Francisco 
~ad ero ! ué á Cuerna vaca para estar dispuesto 
a vemr a atacar, con los hombres de ta colum­
na del señor Genera1 don Felipe Angeles á los 
felixistas, i los que era de Suponerse vencb­
dores si se dec~fan á tomar el Pa1acio Nado~ 
na.t la misma noche del domingo del levanta-­
miento, pues que e1 Gobierno estaba total .. 
mente desprevenido y sólo contaba con los 
cadetes del Cotegio Militar y con unos cuantos 
hombres de la gendam1ería moñtada? 

Los f e1faisbts no atacaron esa noche* sin 
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duda alguna por la espera de eleinentos de 
g~erra que vinieran á cooperar al levanta• 
nu~nto en esta misma. ciudad. · 

En la _Ciuda~ela se creía lo mismo que 
en el Palac10 Nacmnal, que el pueblo toma­
ría parte ~cti~a en 1~ contienda, pidiendo ar­
mas para_ !uclmarse a un lado ú. o-tro; pero el 
pueblo dio muestras de estar escarmentado 
por los sangrientos sucesos de la mañana deÍ 
domingo 9. 

La noticia de la hecatombe, que habiJn 
consumado las ametralladoras desde las azo­
le11s del Palacio Nacional, había sido de un 
efecto retrayente para las multitudes1 Puede 
s~r q~1e pasen añ_os y que no volvamos i ver 
n111~1m levantamiento popular por este mismo 
mnhvo. 

La situación del país quedaba comprome­
tida por la detennina.ción de reconcentrar las 
fuerzas en México, pues se iban á quedar cen­
ten:m"!s de poblacionC;s en poder de los ban­
didos, ó bien á caer en manos de las p1rlidas 
de rebeldes. 

¿ Se tuvo en cuenta esta conskleraciJn 
y, no obstante, se dictó la rápida concentra: 
d{m de desL1camentos en esta ciudad? · 

.. ~egur~1~1~nte que s~: pero el gobierno se 
,~e1a m1p?s1b1lttado para rntent.ar un asalto so­
lJre la Cmdadela con los. trescientos hombres 
que tenía á su disposición. La Ciudadela es­
t~ha tomada y no ha~ía ?tw remedlo que con­
tinuar los errores, anadiendo otros que eran 
fatales para la gente Indefensa de los campos 
y de las poblaciones pequeñas. 
. Ante todo, decía el Gabinete del Gobier-
no maderistat hay que salvar la leg·atidud. 

¡Oh, la legalidad que había que sostener 
• • 





Mass, Sanginés, Cauz1 Delgado y Teniente 
Coronel Ocaranza. 
· Cerca de . tas ·seis de tarde regresó á la 
capital, de la ciudad de Cuernavaca. el señor 
Presidente .Madero, acornpaña<io de la colum-­
na del Brigadier Felipe Angefes, formada de 
cerca de mil quinientos hombres, con varias 
piezas de artillería. 

La voz de la calle ase.guraba que el Pre◄ 
sidebte Madero había e.nviado al cabe.cilla re­
volucionario Entll\lno Zapatat la cantidad de 
de:n mil pesos, con la condición de que no 
a vudara el movimiento encabezado por los Si;!◄ 
nores General Díaz y Mondragón. 

Lentamente fué tarnscurriendo el lunes. 
Pequeños piquetes de soldados, que estaban 
de destacamento en poblaciones cercanas, ha• 
bían ido llegando. En el rostro moreno del 
soldado se veía un gesto de infinita histeza; 
su corazón fuerte se resistía á pelear en contra 
del hermano; pero la disciplina y la ordenaza' 

·así se lo exigían. 
Llegaron algunas otras tropas á la media 

noche. El señor General Huerta estaba for­
mulando un plan de ataque á la. Ciudadela. 
El seño!J General don Guillermo Rubio Nava~ 
rrete, que estaba en Querétaro, se trasladó á 
esta capita1, considerando que· su deber le re• 
clamaba. en México, y sin que nadie le llamara, 
.llegó y se puso á las órdenes del Gobierno, no 
obstante su filiación de antimaderlsta. 

Llegó el día siguiente. La ciudad no daba. 
señales de vida. Se abrigó ta creencia de que 
el Gob.iemo había entrado ya en conf erenclas 
con tos rtbeldes, y que la situación quedaría 
definida en breve tiempo. 

Pero todas estas esperanzas rodaron por 
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tierra al escucharse los primeros cañonazos, f 
las diez y minutos de la mañana. 

El señor General don Victoriano Huerta 
había preparado, desde la noche anterior, un 
plan de ataque, que se aprobó en la junta mili­
tar de guerra celebrada ese día, con los jefes 
i su mando, generales José Delga.do, Cauz, 
Sanginés, Mass, Felipe Angeles, Coronel Cas­
tillo, jefe del séptimo batallón, y Teniente Co­
ronel Ocaranza. 

En esta junta de guerra se acordó que el 
ataque á la audadeta se baria por cuatro co­
lumnas,. que estarían situadas á los lados Nor­
te, Sur, Este y Oeste del- baluarte fe1ixista. 
Estas columnas estarían al mando de los Ge .. 
nerales Cauz, Delgado, y Coronel Francisco 
Romero. 
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l~uvias de balas. Cerca de tas doce cayeron va .. 
nas metrallas, que causaron desgracias perso­
nales, resultando heridos practicantes y doca0 
tores. 

Una ametralladora que estaba emp1azada 
en una azotea de ta calle de San Diego fué 
de::montada por los felicistas, yendo á causar 
s~rios per_iuicios 1as balas dirijidas á aquel si­
tto en un edificio de la Avenida de los Hom .. 
hres Ilustres, frente al templo de San Hipóli­
to, y en el relox de este templo, cuya cará­
tula del frente fué destruida por 1as balas. 

El combate se hacía cada vez más e.ncar• 
nizado. El matraqueo de la ainetrn.1ladora era 
opacado de. tiempo en tiempo por e1 imponen-
te ruido ael cañón. · 

La columna del Norte no abandonaba su 
int~nto de avanzar á la Ciudadela, pero las 
baJas que les causarap. las balas del enemig-o 
hizo replegrse y desistir de su empresa. "' 

Cerca- de las doce y media un centenar 
de rurales trataron de pentarar por las calles 
de Balderas con direcC-ióu al baluarte rebelde 
pero una ametralladora barrió á caballos y !ñ: 
netes que fueron á estrellarse contra las btn­
quetas y paredes. 

Cerca de las seis de la tarde, por acuer­
cto tácito de. los combatientes cesó el fuero y 
se levantó el campo. Por las calles se 'Veían 
cruzar con rapidez asombrosa, auto.móviles 
de las Cruces Blanca y Roja conduciendo á 
los Hospitales ó puestos de socorro más inme­
diatos, á los muertos y heridos de aquel com• 
bate que duró ocho horas contínuas. 

. Cerca de las seis de la tarde llegó á ta 
capttal, il tendiendo á_ una orden de la. Secre• 
tarfa .de Guerra. el señor General D. Gui-

" 
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11ermo Rubio Navarrete, que fué nombrado 
Comandante General de Artillería. A este 
pundonoroso militar le debe la ciudad mucho, 
pue.s se negó á bombardear la Cíudadela, cosa 
que hubiera ocasionado graves perjuicios á la 
población. Su actitud mereció un aplauso uná• 
nime. 

Durante el día llegaron por varias esta• 
-ciones fuerzas de Cuernavaca y de Puebla. 

No h:ibía granadas, y las pocas que traje• 
ron consigo las fue..rzas negadas el día anteror 
se habían disparado ya . .-

Las primeras disposiciones del General 
Rubio Navarrete, fueron fabricar granadas1 lo 
que con muchas dificultades pudo hacerse. 
Tres mil granadas se fabricaron únicamente: 
se dieron órdenes de que el parque que es~a• 
ba distribuidQ en diferentes lugares de la Re­
pública fuera irasladado á la capita·l á la mayor 
brevedad pQsible. - •fr _ 

El señor General Blanquet, que era espe­
rado en esta capital, de un momento á otro, 
Envió desde Toluca un mensaje al Presidente 
Madero en el cual protestaba de la especie que 

., se había propalado respecto á que había de­
f eccionado. El Sr. Madero contestó á dicho je­
fe militar diciéndole que nunca habfa dudado 
oe su lt1altad y que va mandaba hacer las rec-
tiñcaciones que deseaba. ,,,... 

En medio de una sosobra sin límites lle­
gó la noche. Las fuerzas combatientes conti-­
nuaban en sus mismas posici<;nes; y se pre• 
paraban al combate, del dia síg-uiente, hacien­
c!o todos l(}S disposiiivos que el caso requería. ... 
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Lo horrible 
Había sonado la hora suprema de las rei .. 

vindicaciones; la ciudad presentaba un aspec­
to sombriamente triste; las calles estaban mu­
das y desiertas; aquí y allá se miraban los rnu• 
ros de un hermoso palacio clareados por las 
balas de los fusiles y ametralladoras; en mi­
tad del arroyo uh caballo 6 una acémila muer­
tos eran pasto de enlutadas moscas, que revo­
loteaban con vuelo trágico en redor de sus 
carnes ya en estado de putrefacción; el co­
mercio. con sus puertas cerradas á piedra y 
lodo, daba una pincelada dolorosa en el cua­
oro luctuoso que representaba á la ciudad en 
estado agónico. 

Los ~rbotes de los jardines y paseos pú• 
blicos entrelazaban tristes y medrosos .. :ius re• 
dos ramazones que empezaban á verdear con 
frescas hojas; todo indicaba desolación y luto. 
Las aves cruzaban el espacio raudas y velo• 
ces Uevatldo consigo la alegría ya muerta d: 
los campos y bosques. 

El eco de:t cañoneo no cesaba ni ,lt insu 
tantej la carátula del reloj de San Hipóijto se, 
mejaba el blanco de tiradores; el silbido de 
las balas, el incesante ruido re la ametralladora 
y et sepulcral mutismo de las canes destertas,: 
inyectaban al espirltu el dolor más acerbo, la 
de5esperación más profunda, et horror á la' 
muerte y el amor á la: vida. Vivir queríamos 
todos, no obstante que contemplábamos et 
cuadro más horrible que hubiera oodido cot\o! 
cebirse-. ' 

• 

.. .. 

• 

&fíor General don Victoriano Huerúi. 
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Las salas de los hospitales se hacían in• 
suficientes para contener tantos heeridos, tan­
ta víctima inocente del furor de la guerra. 

La atmósfera con olor de pólvora y de 
tumba se J¡acía irrespirable. 

La ciudad estaba ~onvertida en c~men­
teric; y los vivos parecían existir sobre la tie­
rra para velar á los muertús únicamente. 

Y en medio de este interminable aconte• 
cimiento que conmovió las desgarradas en­
trañas de la patria, surgió un fantasma envuet .. 
to en la bandera de las ba:rras y las esttellas 
que amenazaba acabarlo todo, consumirlo to­
do, no deiar nada en pie. Y entonces fué cuan• 
do se pensó en el futuro, cuaudo acudió el ce .. 
debro entorpecido la idea. Y ante el horizonte 
obscuro que la vista contemplara lós labios 
pronunciaron esta palabra que dictaba el al­
ma: ¡Paz! 

Fué Jl martes diez y ocho cuando la ciu• 
dad, haciendo un supremo esfuerzo para des­
pojarse de 1a pesadilla que la había hecho pre­
sa, escuchó los gloriosos repiques de las cam­
panas de los templos que anunciaban el de• 
rrocamiento del Gobierno, y prometían una 
futura era detranquilidad y progreso. 

El caffoneo había cesado; las calles eran 
invadidas de extremo á extremo por curiosos, 
en cuyos rostros se reflejaba la alegría. Las 
campanas continuaban repicando; la tranquí• 
lidad volvía á los espíritus lentamente; el en­
tusiasmo ftté desarrollándose, y de manera: 
súbita el e~ 11 .1or del triunfo se escuchó por 
todos los ubitos de la capital: ¡habría paz y 
justicia' ~t paz tan sinceramente anhelada, la: 
justici:i tan envilecida. 
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l.os eañones pem1anecían mudos; los 
combatientes descansaban de las fatigas de la 
lucha; y de todos los labi<Jsi de todos los co­
r,ázones, salían pal:tbras de reconocimiento y 

'.gratítud para aquellos que habían devllelto la 
paz. 

Sonó la hora del triunfo y todos se apres­
faron á colaborar en la obra de fa Repítblica 
,para devolverle ]as energías perdidas, y la san­
gre derramada. 
· Y en los campos. desiertos saturados de 

emanaciones insalubres, permanecían los cuer➔ 
pos carbonizados; todos eh macabro hacina­
miento. Las calles regadas con la sangre de 
1os hermanos, volvieron lentamente á su ha­
bitual estado; el comercio abrió sus puertas 
nuev~mente; y el sol, ese sol que no calentara: 
en Jos días de la lucha fué. benigno. 

Las hadas bienhechoras cubrieron con 
sus mantos á los desvalidos y volvió la ttan• 
quilklad á los atribulados espéritus. 

Yi como gloriosa cfarinadat repercutió 
l)or todos los !mbitos la palabra: t Paz! ... 

.. 

.. 
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Los días rojos 
La noche se pasó relativamente en cal­

ma. Amaneció el miércoles sin que se hubiera. 
re~istrado 'nada digno de mención. 

"' En la Ciudadela se notaba la misma ap.i .. 
mación que reinara antes del combate. Moto­
ristas, conductores y gente del pueblo se ha­
bía presentado á los Generales Díaz y Mondra• 
gón para filiarse en sus fuerzas. V~rios moto .. 
ristas fueron encargados para servir á los ofi .. 
ciales de las ametralladoras. El día anterioo 
había sido desmontdo hábilmente por los sol­
ciados felixistas un cañón del Gobierno que 
estaba haciendo numerosos disparos sobre fa 
Ciudadela. 

. Una de bs fases mis interesantes del 
combate del miércoles1 fué con duda el asalto 
al edi fic.io de la sexta comisaría por parte de 
las fuerzas del Gobierno, que estaba en po• 
'der de los soldados felixistas. 

Este edificio había sido objeto de las mi~ 
ras de anJbos contendientes, pues su. a:ttura 
denominaba completamente las posiciones 
enemigas. Las fuerzas del Gobierno no se ha• 
hían dado cuenta que este edificio estuvi~ra 
en manos de 1os . felixistas y por ello al pasari 
por las cercanías la colunmi del General Deit­
gad 01 fué recibida por nutrido fuego. 

El General Delgado, una vez pasada la 
sorpresa ordenó á sus fuerzas tomar la posi .. 
ción. Las órdenes fueron obededdas iwnedia• 
,fa.mente y se hicieron varias descargas d-e Ar~ 
tillería y fusilería sobre 1a avanzada fetixiAfa 
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que estaba posesionada en a queJ sitio, tenifn .. 
do est~ más tarde que abandont aquena posi­
stón en· vista de los disparos de 1a Artillería 
enemiga que habían hecho grandes extragos 
en la torre y el reloj del edificio y que empe-
ZO.Qin á desmoronarse.. 

La columna trató ú.e seguir su marcha 
sobre la Ciudadela de~pués de haber dejado 
posesionados de. la sexta Comisaría á un gm­
po de soldados fedctáles; pero al llegar al jar .. 
din qt1e estñ situado eh fa última de las calles 
de Revillagigedo se vieron obligados á retro­
ceder por los certeros disparos en una avan­
.zada felixista qu@ se encontraba en las .altu­
ras de una casa de la cálle de Pescaditos. 

Cerca del medio dia fué atacada la Ciu­
dadela por la zona S.urt fo que obligó á los de~ 
tensores del baluarte á contestar el fuego, ha­
chmdo funcionar sus caJíones avocados hacia' 
éJ án~·ulo Nomeste de 1a · Cárcel de B'elcm. A 
tos pr1meros disparos cayó un pedazo del mu.­
ro que circunda el presidio por donde pudie­
ron~ escapar yarios centenares de presos que 
se presentaron más t árde á la Ciudadela, ofre .. 
ciendo sus servkios. Otros pudieron huir en 
}nedio de 1as balas. · 

El General Angeles desde 1a calzada de 
,fa Teja hacía funcionar sus ,cañones con muy, 
poco éxito y causando extrngos en edificios de 
naciona1es y extranjeros, ubicados en 1a eo. 
lonia Juárez. 

Por disposición de la Secretaría de Gue• 
tra los alumnos del Colegio Militar regresa. 
ton el Castillo para 4efen<lerlo en ca.so del"afa .. 
qu·e que se decía era inmi_nente. Los cadetes 
hicieron todos los preparativo~ de defensa ·b;1 .. 

jo la dirección del General Joaquín Beltránt 
que en otros tiempos estuviera al frente de eset 
Establecimiento Militar. 

La Artillería de la Ciudadela durnnte el 
combate, había éstadd haciendo certeros dis-. 
par9s sobre las fuer~as del qobierno, _ll~ga!,1dO 
vanas metrallas hasta. el Zocato y s1etl~ a ta, 
puerta Mariana; una de estas metrallas llegó 
á estallar en un rincón de la entrada, hirien« 
do de gravedad á varios soldados que se en .... 
contraban de guardia. 

Mariano DuqueJ el que en unión de So,. 
l(m Argiiello instigara ~ la turba yara incen ... 
diar los periódicos independientes; paseaba á; 
ese día por las principales c.alles de la capifal 
segu. ido de varios h.ª. rapientos. que lanzabal\ 
vivas á Madero, á. la legalidad y al sufra:gid. 
Efectivo. , _ 

A las once de la maftana los séñqres Em• 
bajador de los· Estados Unidos, Mini&iro de 
España y Ministro de . Alemania, se presenta• 
ron en el Palado Nadonat para hablar cou el 
Presidente de la República, á 1in de pedirle ga .... 
rantías y que no se disparara con direcciónº áj 
las zonas donde no se combatía. 

lgua.1 visHa hicieron los referidos diplo-, 
máticos al señor General Félix Díaz, el cual 
les prometió las más ampffas garantías para 
sus nacionales. Los señore.s, diplomáticos que:­
daron muy c-0mplacidos de esta entrevista. 

Cuando se anunció la llegada de los seno 
res tepr-esent,ntes de Estados Unidos., Espafi~ 
y Alemania, á 1a Ciuclaócla1 un grupo de tos 
revolucionarios formaron va1la1 para que pa~ 
saran 1os señores diplomáticos¡ á los cuate$ 
presentaron sus armas. 



~-------~--------
r - 81 General Blanquet no llegaba i la CJ• 
¡>ital y se lanzaron variadas es~ies sobre el 
retardo de su viaje. Se ase(U!6 que se ne~ba 
l .pelear contra de los fetixístas. Un periódico 
ltjo · qu el General Blanquet había recibido ór-
11enes de continuar como jefe de las annas en 
'el estado de México, para que los zapatistas 
\\o se aprovecharan de su ausencia y tomaran 
ta capital de aquella entidad .. 
1 El sol se encaminaba hacia su ocaso. No 
ffejaban de escucharse 19s disparos de arma~ 
lfe fuego. Llegó la noche, y et compate no da­
~ señales de suspenderse ni un instante. 

Automóviles llevando á bordo militares, 
recorrían !a ciudad. 

A los hospitales y puestos de socorro lle­
taban en fúnebre é interminable cortejo, los 
lleridos. 

Todavía, como á la media noche, se ger• 
~ibfa el lejooo eco de los disparos de tas fuer­
~s ct1ntendientes. 

Llegó el jueves, precedido de trag~ia, 
tnanchado de sangre. 

En una junta militar de guerra celebrada 
el día anterior se había acordado que en esa 
fecha se oombardearía la Ciudadela en toda 
forma. 

La noticia cundió por todas partes, sem­
J)rando la alarma y el pánico más indescripti• 
bles. ¡La ciudad sin duda pereceria bajo la te­
rrible accion de los cañones! 

Desde las primeras horas de la mañana 
principió et tiroteo entre las fuerzas enemigas, 
Las balas hadan horribls estragos; sembra-
1,an de cadáveres las calles. La gente huía •.• •: 
llllía de la ciudad hacia las poblaciones vecinas, 




